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Dossier 

un libro sorprendente -nada de lo que sabía de Carlos Correa
_
s, 

nada de lo que había leído. podía anticiparlo- que Horac10 
García aceptó para editorial Catálogos. 

Como siempre, estaba seguro de que lo peor para Osear 
Masotta era el olvido, la existencia en el murmullo de los 
"entera<.lillos", el testimonio de quienes no pueden hacer pública 
su palabra y se dedican a la reílexión de sobremesa. Por eso, el 
libro de Carlos Correas con su estilo violento, con sus provoca­
ciones y sus extraordinarios análisis de la "enunciación" de 
Osear Masotta (para ejemplo, las páginas dedicadas a la "au­
diencia gallega") llegaba en el momento justo en que había que 
sacudir lo que llamamos el "efecto padre muerto". 

Las pasiones de Osear Masona, su lugar en la trama de la 
cultura política de los cincuenta, la amistad de dos jóvenes 
solitarios, las ambiciones que conducen a la compulsión mimética, 
los fracasos dolorosos de una generación, se narran en clave de 
"sinceridad" a lo Sartre (la misma que Simone de Beauvoir 
ejercitó en la ceremonia del adiós). 

Carlos Correas, fiel a su posición, expone al Osear Masotta 
que lo expone; de la misma marera que después expondrá a un 
Roberto Arlt que lo expone. 

¿Qué importa lo que uno pueda "pensar" de eso? Al suspen­
der por un momento el juicio íntimo, al poner entre paréntesis la 
semántica de la propia fantasía que se encuentra en ese juicio, 
uno puede descubrir una dimensión que ignoraba. 

Carlos Correas fue el primer sorprendido cuando Horacio 
García le comunicó que, por mi recomendación, publicaría ese 
libro (que ahora adquiere un relieve nuevo al confrontarse con 
la exhaustiva investigación de Hernán Scholten pubUcado con 
el título de Osear Maso/ta y la fe110111e110/ogía, 
por la editorial Atuel). El mur-
mullo de los que 

ol ni" ----L - ...... 

conocían al Masotta del psicoanálisis estuvo contra el libro. que 
tuvo la suerte de atravesar el circuito plañidero y llegar a otros 
lectores. 

Ahora había entre nosotros algo parecido a la amistad y. cada 
tanto, íbamos a comer (supe una vez que esperaba que lo 
llamase, porque era yo quien invitaba). Carlos Correas le conta­
ba a Graciela Avram y a mí sus desventuras amorosas con 
algunas mujeres y, algunas veces, sus relaciones con travestís de 
su barrio a los que socorría en alguna comisaría. Pero también 
aceptó realizar un curso sobre Sartre y el deseo en la Fundación 
Descartes, ámbito donde el nombre de Osear Masotta está 
siempre presente. 

Cuando leí U11 trabajo e11 San Roque (libro inédito com­
puesto por tres extensos relatos) reconocí algo de esa vida 
nocturna que evocaba con sus fascinaciones el alcohol. las 
sexualidades extrañas, los crímenes y suicidios "necesarios". 

La soledad del escritor resume las otras soledades que 
llamamos deseo, amor, pulsión de muerte; las soledades que 
constituyen el mal como inmanencia del goce. ¿Carlos Correas 
lo aprendió en Jean Genet? No lo sé, pero se encuentran esas 
soledades en "La narración de la historia" y es llevada al 
paroxismo en el relato de la agonía y muerte de una madre, 
incluido en U11 trabajo en Sa11 Roque. 

Volví a leer "La narración de la historia", me detengo en un 
párrafo. Pasaron más de cuarenta años desde que se escribió. 
más de quince años desde aquella noche en que me encontré con 
Carlos Correas. El párrafo en el que me detuve dice (y me 
avergüenza no haberlo leído entonces): "He querido ser un 
hombre duro y libre. Algo así como un hombre solitario que 
camina por la noche: disponible y dispuesto a todo. Que va, 
desde luego, a su casa, pero que puede desviarse en cualquier 
momento hacia otra parte tal vez para siempre. Sin compromi­
sos, sin costumbres, sin gustos, de ninguna manera típico. Que 
puede volverse o seguir adelante. Solamente acosado por el 
hambre, el sueño o la suciedad y por el miedo de que a pesar de 
todo pueda tener 1111a vida. Algo que los demás pudieran men­
cionar como 'la vida de ... '.sin agregar nada más. Pero no sé por 
qué estoy diciéndote esto". Ahora nadie lo sabrá, porque el 
suicidio es el rechazo absoluto del saber. 
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